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RESUMEN

la exitosa selección genética, en vacas Holando, ha
duplicado, prácticamente, la producción lechera
promedio en los Estados Unidos desde 1960 a más de
11.000 kg/año. Durante el mismo período, ha habido
una dramática caída de la performance reproductiva
de las vacas lecheras. El número promedio de días
abiertos (intervalo parto-concepción), el número
de servidos por concepción y el número de vacas
descartadas por infertilidad han aumentado
considerablemente. Sin embargo la performance
reproductiva de las vaquillonas no se afectó. A fin
de disminuir las lactancias más largas y el número
de vacas descartadas por razones reproductivas
es muy importante mejorar nuestras prácticas de
manejo reproductivo. El logro de una performance
reproductiva óptima del rodeo (intervalo interparto
de 12 o 13 meses y nacimiento del primer ternero
a los 24 meses de edad) requiere de actividades de
manejo concentradas durante 105 primeros 100 días
post parto. Es necesario aplicar las siguientes prácticas
durante el posparto temprano para llegar o acercarse
al intervalo interparto ideal: vigilancia estrecha y
asistencia al parto, prevención de las enfermedades
posparto, diagnóstico temprano y tratamiento de
las anomalías uterinas posparto, certera detección
de celos, momento de la inseminación, reducción
de los efectos del estrés calórico y diagnóstico
precoz de preñez. A pesar del incremento en la
producción lechera, puede lograrse una aceptable
tasa de fertilidad, aún en mega tambos, si puede
moderarse el impacto de los factores, previamente
mencionados, que contribuyen a bajar la fertilidad.
Palabras clave: vaca lechera, distocia, trastornos
metabólicos, anomalías uterinas posparto, detección
de celo, momento de la inseminación, estrés calórico,
diagnóstico de gestación.

la exitosa selección genética, en vacas Holanda, ha
duplicado, prácticamente, la producción lechera
promedio en los Estados Unidos desde 1960 a más
de 11.000 kg/año. Durante el mismo período, ha
habido una dramática caída de la performance
reproductiva de las vacas lecheras (Butler, 2000). El
número promedio de días abiertos (intervalo parto­
concepción), el número de servicios por concepción
y el número de vacas descartadas por infertilidad han

aumentado considerablemente (Royal et aL, 2000;
Stevenson, 2001; Washburn etal., 2002). Sin embargo
la performance reproductiva de las vaquillonas no se
afectó (Silva, 2003). A fin de disminuir las lactancias
más largas y el número de vacas descartadas por
razones reproductivas es muy importante mejorar
nuestras prácticas de manejo reproductivo (Silva,
2003). El logro de una performance reproductiva
óptima del rodeo (intervalo interparto de 12 o 13
meses y nacimiento del primer ternero a los 24
meses de edad) requiere de actividades de manejo
concentradas durante los primeros 100 días post
parto. El servicio en el posparto temprano de las
vacas lecheras resulta en más terneros, y una mayor
producción de leche por lactancia (Britt, 1975). Una
performance reproductiva pobre puede reducir el
número de terneros nacidos y la producción de leche,
y puede aumentar los costos sanitarios y de semen.
Es necesario aplicar las siguientes prácticas durante
el posparto temprano para llegar o acercarse al
intervalo interparto ideal: vigilancia estrecha y
asistencia al parto, prevención de las enfermedades
posparto, diagnóstico temprano y tratamiento de las
anomalías uterinas posparto, certera detección de
celos, momento de la inseminación, reducción de los
efectos del estrés calórico y diagnóstico precoz de
preñez.

VIGILANCIA ESTRECHA YASISTENCIA AL PARTO

Uno de los más importantes objetivos reproductivos
es reducir el número de asistencias al parto. Esto
es aún más importante, ya que la asistencia al
parto en si misma puede afectar negativamente el
equilibrio ácido-base en el ternero recién nacido y
la subsecuente fertilidad de la madre. Por lo tanto,
debería enfatizarse la prevención de la asfixia de
los terneros al nacimiento, ya que los instrumentos
adecuados para una limpieza efectiva de los
conductos respiratorios y la respiración artificial de
los terneros recién nacidos, en condiciones prácticas,
no son de uso corriente (Mee, 2009; Szenci, 1985). En
caso de distocia, el modo y momento de la asistencia
al parto deberían ser escogidos considerando
factores económicos, y en una forma que permitiera
el menor riesgo de que el equilibrio ácido base
del ternero recién nacido tendiera a la acidosis.
Antes de aplicar tracción, debe tomarse en cuenta
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la dilatación no suficiente del canal blando, y la
aplicación de soluciones no quirúrgicas o quirúrgica
(episiotomía lateral), y el empleo de lubricantes para
evitar tracciones mayores a 2 o 3 minutos (Szenci et
al., 1988). o fracturas de costillas o vértebras debido
a tracción excesiva (Schuijt, 1990). Si se espera una
tracción prolongada, debe practicarse la operación
cesárea para salvar el ternero y evitar lesiones del
canal del parto. Estudios recientes han demostrado
que antes de elegir el modo de asistencia al parto
en un hospital veterinario, debería considerarse
la medición del equilibrio ácido-base a partir de
muestreos sangufneos (Szenci, 2003). El uso rutinario
de un tratamiento complementario de los terneros
recién nacidos con asfixia severa, puede reducir la
pérdida de estos posparto (Mee, 2009; Szenci,198S).
Además de una terapia adecuada, debería tenerse
en cuenta la ingestión de una cantidad suficiente de
calostro en los terneros nacidos con asfixia, ya que
la inadecuada ingestión de calostro se acompaña de
una susceptibilidad aumentada a infecciones por E.
coli (Besser et al., 1990).

Mientras no sea posible eliminar la distocia, es
esencial adecuar el manejo de las vaquillonas durante
su desarrollo (nutrición adecuada, selección de un
toro con un EPD negativo para peso al nacimiento) y
una observación estrecha de las vaquillonas y vacas
durante el parto, para reducir la pérdida de terneros
(Heinrichs y Radostits, 2001; Szenci, 2003). Ya que
en muchos casos no hay signos clínicos visibles que
anuncien el comienzo del parto, especialmente en
los grandes tambos, es difícil de reconocerlo. Por
lo tanto, la inserción de un termómetro en la vagina
(Vel'Phone, Medria, Chateaugiron, Francia) puede
contribuir a disminuir los nonatos, la asistencia
tardía al parto Ysus consecuencias, dando la alarma
via SMS sobre los cambios diarios de temperatura,
de la inminencia del parto Y de la rotura del saco
alantoideo (Choukeir et al., 2013).
También es muy importante evitar las lesiones al
parto y la infección del tracto reproductivo durante
la asistencia, lo que es mucho más factible de que
ocurra en vacas con distocia. la distocia puede afectar
negativamente la tasa de preñez subsecuente de las
madres (Radostits et al., 1994).

PREVENCiÓN DE LAS ENFERMEDADES
METABÓLICAS POSPARTD

El ganado lechero está generalmente en balance
energético negativo (BEN) en las primeras semanas
de lactancia debido a que la ingestión de energía
durante este período es menos de la mitad de los
requerimientos energéticos para la producción

de leche. Por lo tanto la brecha entre la entrada y
salida de energía durante la lactación temprana
debe compensarse por un aumento de la producción
de ácidos grasos no esterificados (NEFA). Por otro
lado, los requerimientos energéticos de las vacas
lecheras son colmados en un 60-70% por los ácidos
grasos volátiles (acetato, propionato Y butirato)
fermentados en el rumen, por lo que el líquido
ruminal es una de las fuentes más importantes del
metabolismo energético de las vacas lecheras. En
el período peripartal el consumo voluntario está
fisiológicamente suprimido, lo que ocasiona una
caída en la nutrición energética de la dieta que causa
a su vez una falta de gluconeogénesis, Y por lo tanto
una caída de la glucosa necesaria para permitir
la completa oxidación de los NEFA. la oxidación
incompleta de los ácidos grasos contribuye a un
aumento de los cuerpos cetónicos (B-hidroxibutiratoj
BHBj, acetona, acetoacetato) que pueden causar
cetosis e hígado graso. De acuerdo con Otzel (2004)
pueden desarrollarse dos tipos de cetosis: "Cetosis
tipo 1" con baja glucosa sanguínea debido a falta
de precursores para la gluconeogénesis sin hígado
graso, Y que ocurre a las 3 a 6 semanas posparto;
"Cetosis tipo 11" asociada con hígado graso, justo
antes o en el momento del parto Yque se manifiesta
de 5 a 15 días posteriores a este. Un aumento de los
cuerpos cetónicos contribuye también a disminuir
el consumo. la salivación está también disminuida
durante el parto debido a la no masticación o a la
reducción en duración e intensidad de la misma. Esto
puede también contribuir al desarrollo de acidosis
ruminal subclínica o clínica especialmente si el
consumo de concentrados no es limitado por pocos
días alrededor del parto. la acidosis ruminal puede
también afectar negativamente la motilidad ruminal
Y el apetito. De la misma forme, Y en acuerdo con
Geishauser et al. (2000) una severa hipocalcemia
puede estar asociada con la disminución de la
motilidad ruminal, pero no es claro si esto puede
generalizarse tanto para la fiebre de la leche clínica
como para la hipocalcemia subclínica.

Como fue mencionado anteriormente, un rápido
incremento en los requerimientos energéticos al
comienzo de la lactancia resulta en un balance
energético negativo (BEN), que comienza unos
días antes del parto y generalmente llega a su nivel
más bajo (nadir) alrededor de las 2 o 3 semanas
posteriores y se extiende hasta las 10·12 semanas,
hasta el comienzo del período de servicio (BeU, 1995;
Butler y Smith, 1989). El BEN que espontáneamente
tiene lugar en las vacas lecheras representa un
estado fisiológico de subnutrición. La severidad Y
duración del BEN están relacionadas primariamente
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a diferencias en el consumo de materia seca y su
tasa de incremento durante la lactación temprana.
El parto en un moderado estado corporal (3-3.5) y
el mantenimiento del consumo durante el período
de transición peripartal son los factores claves para
reducir el BEN y evitar los trastornos metabólicos
(fiebre de la leche, acidosis, cetosis, síndrome
de la vaca gorda) que son perjudiciales para la
performance.

A los 5-7 días posparto, sin considerar el BEN debido
a concentraciones plasmáticas altas de FSH, empieza
una onda de desarrollo folicular. Se han descrito tres
tipos de desarrollo folicular que son los siguientes
(Beam y BUller, 1997):

1.0vulación del primer folículo dominante (16-20
posparto)
2.No ovulación del primer folículo dominante
seguida del comienzo de una nueva onda folicular
3.EI folículo dominante no logra ovular y se vuelve
quístico.

El desarrollo de folículos dominantes no ovulatorios o
quísticos prolonga el intervalo a la primera ovulación
a 40-50 días posparto. la ovulación de un folículo
dominante durante la Jactancia temprana depende
del restablecimiento de la secreción pulsátil de lH
(Butler, 2001). El BEN como estado fisiológico de
subnutrición puede suprimir la secreción pulsátil de
lH y reduce la respuesta ovárica a la estimulación
por lH y de esta forma impide la ovulación (Butler,
2001; Jolly el al., 1995).

Vale la pena mencionar que puede ocurrir un anestro
anovulatorio prolongado en un 11% a un 38% de los
rodeos lecheros (Rhodes et aL, 1998) y puede estar
relacionado con fertilidad reducida causada por el
BEN (Rhodes el al., 1998; 5laples el al., 1990). Se
considera que el BEN puede influir en el momento
de la primera ovulación posparto, por lo cual puede
afectar negativamente la fertilidad (Butler, 2001;
Darwash et aL, 2001). las vacas que permanecen sin
ovular durante más de SO días de lactación son menos
propensas a quedar preñadas durante la lactancia, y
por lo tanto deben ser descartadas (Frajblat, 2000).

las concentraciones de progesterona en plasma
(P4) generalmente se elevan durante los dos o tres
primeros ciclos ovulatorios posparto (Spicer et aL,
1990; Slaples el al., 1990; Villa Godoy el al., 1988). la
tasa de aumento de P4 es reducida o moderada por
el BEN (Spicer et aL, 1990; Villa Godoy et aL, 1988).
Al mismo momento, un consumo dietético alto
(tanto de energía como de proteína) puede también

aumentar el clearence de P4 en las vacas lecheras
de alta producción (Wiltbank et aL, 2001). P4 a
través de la regulación del ambiente uterino juega
un papel importante en el desarrollo y crecimiento
de concepto. Una menor tasa de incremento de P4
luego de la ovulación, puede deprimir el crecimiento
del embrión hacia el día 16, lo que se asocia con
baja fertilidad (Butler et aL, 1996; Mann et aL, 1996;
Shellon el al., 1990).

El BEN del posparto temprano puede impactar
adversamente la calidad de los ovocitos durante los
primeros 80-100 días requeridos para el desarrollo del
folículo y del ovocito (tasa de formación blastocística)
que apareja otro efecto negativo agregado sobre
la fertilidad (Britt, 1992; Kruip et aL, 2001). Sin
embargo es muy difícil conciliar el efecto del BEN
sobre los folículos y ovocitos, con el efecto del alto
contenido energético de la dieta sobre la calidad de
los ovocitos y el desarrollo de los blastocistos en las
vacas lecheras (Armstrong et aL, 2001; Boland et aL,
2001). Parecería que estados energéticos extremos
en cualquier dirección, podrían influir negativamente
en la fertilidad (Buller, 2001).

la fertilidad de las vacas lecheras, refleja una
influencia acumulada de componentes de salud:
metabólicos, endócrinos y del posparto. El
desbalance energético parece ser uno de los factores
más importantes, pero las complejas interacciones
de esos factores, mencionados anteriormente,
pueden ser consideradas para posibilitar una mejora
de la fertilidad (Butler, 2001), de la misma forma que
el estado corporal, y las concentraciones de glucosa,
NEFA o IGF-I del parto a la inseminación no pueden
explicar la baja tasa de fertilidad (Snijders et aL,
2001).

las vacas deberían enfrentar un desafío dietético
durante el período seco y la lactación temprana
para prevenir la incidencia de las enfermedades
metabólicas del puerperio tales como fiebre de
la leche, acidosis, cetosis y síndrome de la vaca
gorda. Estas pueden aumentar la incidencia de
enfermedades reproductivas reduciendo así la
performance respectiva. la prevención es preferible
al tratamiento y requiere una atención cercana
de la nutrición y el manejo (Radostits et aL, 1994).
El mantenimiento de un buen estado al parto y
la provisión de una dieta alta en energía que no
produzca hígado graso en la lactación temprana son
también muy importantes para minimizar el efecto
nocivo del BEN sobre el retorno al ciclo estralluego
del parto.



pag.106 XLII Jornadas Uruguayas de Buiatría

El ordeñe incompleto durante los primeros S días
posparto puede adecuar el metabolismo y el
balance energético de las vacas lecheras durante la
lactación temprana, y puede mejorar la performance
reproductiva y la salud y bienestar animal asf como
la composición de la leche y la viabilidad de todo
el proceso, aunque se necesitan estudios ulteriores
para confirmar sus efectos beneficiosos (Carbonneau
et aL, 2012; Stelwagen et aL, 2013).

DIAGNÓSTICO TEMPRANO YTRATAMIENTO
DE LAS ENFERMEDADES UTERINAS POS PARTO

las vacas que tuvieron distocia, retención la
membranas fetales, trastornos metabólicos
(hipocalcemia) o mellizos, están más propensas
a contraer infecciones uterinas que aquellas que
parieron normalmente. Desde hace tiempo se
considera que la infección uterina posparto tiene
un efecto deletéreo sobre la fertilidad subsiguiente
(Erb et aL, 1981). De aquf que se consideren de
gran importancia: nutrición, densidad de población
(carga), manejo de los partos (disminución del
estrés), higiene del parto, diagnóstico temprano
y tratamiento de las infecciones uterinas. Se
recomienda tratar la metritis clínica y la endometritis
tan temprana como intensamente sea posible
para que el intervalo parto-concepción sea tan
corto como sea posible. Recientemente han sido
desarrollados programas para vacas frescas basados
en el monitoreo de las temperaturas de las vacas,
cada mañana, durante los 10 primeros días posparto
lo que habilita para la instauración de un tratamiento
temprano (Belschner y Saltman, 2000). Sin embargo,
los resultados del tratamiento de rutina de la metritis
clínica con agentes antimicrobianos intrauterinos
(oxitetraciclina, ampicilina ycloxacilina) o antisépticos
químicos (soluciones yodadas: 500 mi de lugol al
2% inmediatamente del parto y 6 horas más tarde
como medida preventiva), antibióticos sistémicos
(penicilina o uno de sus análogos sintéticos: 20.000
a 30.000 UI/kg/vaca; ceftiofur/cefalosporina de
tercera generación; 2.2 mg/kg durante 3 a 5 días;
una dosis única de 6.6 mg ceftiofur/kg subcutáneo
en la base de la oreja en las primeras 24 horas luego
de un parto normal) (Mclaughlin et aL, 2012 y 2013),
ozono intrauterino (Zobel y Tkalcic, 2013), terapia
de apoyo (drogas antiinflamatorias no esteroideas
como flunixina-meglumina (Drillich et al., 2007),
fluidoterapia en caso de deshidratación, terapia con
calcio y suplementos energéticos en caso de apetito
deprimido, y/o terapia hormonal (oxitocina: 20-40
U repetida cada 3 a 6 horas dentro de las primeras
48 a 72 horas luego del parto; PGF2 alfa o sus
análogos sintéticos) son muy variables. De acuerdo

con nuestro conocimiento actual, los tratamientos
intrauterinos con antimicrobianos o antisépticos no
se recomienda ya que irritan el endometrio (Risco
et al., 2007). El uso rutinario de la terapia hormonal
(prostaglándina) también es controversial y necesita
confirmación ulterior. En el momento actual, para
su empleo a campo, puede recomendarse el uso de
antibióticos sistémicos (ceftiofur) y terapia de apoyo
(Drillich et aL, 2001 Dubuc et al., 2011; F61di et aL,
2009).

Vacas con endometritis clínica que tenían un el
palpable, tratadas con una solución intrauterina de
cefapirina o PGF2 alfa. no mostraron una diferencia
significativa en el tiempo en preñarse. Ambos
grupos tendieron a tener una tasa de preñez más
alta que aquellas vacas no tratadas. Numerosos
autores coinciden en que la PGF2alfa es al menos
tan efectiva para el tratamiento de la endometritis
que cualquiera de las alternativas terapéuticas
disponibles (solución lugol (Pécsi et al., 2007),
solución de polivinilpirrolidona-yoduro (Nakao et
aL, 1988), ácido metracresolsulfúrico y lotagen
(Heuwieser et aL, 2000) y presenta un riesgo mínimo
de lesión del útero o la presencia de residuos en
leche o carne (Gilbert, 1992; Gilbert y Schwark, 1992;
Paisley et aL, 1986).

En ausencia de un cuerpo lúteo activo, la eficacia
del tratamiento de la endometritis clínica sólo con
una inyección de prostaglandina es limitada, aunque
tal tratamiento, según lewis (2004) puede acarrear
también ciertas ventajas.
Es importante mencionar que las vacas con
endometritis clínica tratadas con una o dos
inyecciones de prostaglandina antes de comenzar
con un programa de IATF tuvieron menor tasa
de preñez por inseminación y mayor pérdida
embrionaria en comparación con aquellas que no
presentaron enfermedades uterinas (lima et al.,
2013). Paralelamente, dos tratamientos con PGF2alfa
entre los días 37+ 3 y 51+3 posparto como parte de un
protocolo de sincronización de celos y una infusión de
ceftiofur (125mg) realizada el día 44+3, no mejoró la
tasa de preñez en la primera inseminación posparto
ni la tasa de preñez en los primeros 300 días después
de parir (Galvao el al., 2009).

Recientemente, ha sido resumida, más información
detallada sobre el diagnóstico y tratamiento de
las enfermedades uterinas posparto en las vacas
lecheras (Szenci, 2010).
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DETECCiÓN DE CELO PRECISA

la detección del celo es, en el campo, uno de los
mayores contribuyentes de la baja fertilidad (Reimers
et al., 1985). Hasta hace poco, se creía que esto era
ocasionado por la poca atención que representaba
en el manejo global de un establecimiento. Sin
embargo, desde el estudio realizado por Van Vliet
y Van Eerdenburg (1996), es claro que factores
dependientes de la vaca son también parte del
motivo de las bajas tasas de detección. Uno de
los factores relativos al manejo, determinante del
bajo número de celos presentes detectados en su
estudio, puede haber sido el hecho de que había
una sola vaca en celo en el mismo momento. Las
chances de tener más de una vaca en celo al mismo
tiempo, se debe al hecho de que los rodeos lecheros
promedio, en muchos países europeos es de 45-50
vacas y los partos se dan todo el año. El número de
vacas en celo al mismo tiempo está en función de
la intensidad y duración del celo (Van Vliet y Van
Eerdenburg , 1996). Otro aspecto a tener en cuenta
es la corta duración del celo. En un estudio reciente
(Van Vliet y Van Eerdenburg , 1996) se demostró
que un número sustancial de animales (40%) mostró
signos durante menos de 12 horas. La duración
media del celo fue de 13.7 h en su estudio, en el
cual las vacas se observaban cada 2 horas durante
30 minutos. La corta duración del celo en los tambos
modernos hace aún más importante que antes
determinar correctamente el momento óptimo de
la inseminación (Bostedt, 1976; Maatje et aL, 1997;
Trimberger, 1948). La simple observación del rodeo
durante 30 minutos por la mañana antes y después
del ordeñe, a mediodía y tarde en la noche es lo
recomendado para determinar precisamente el celo
en las circunstancias de manejo corrientes. El empleo
de medios adicionales como detectores de presión
de monta, parches y/o animales detectores o medios
reciertemente desarrollados como podometría,
medidas de resistencia eléctrica, y/o detectores de
mont.) preso-sensibles pueden mejorar la eficiencia
de la detección de celo. El uso combinado del
monitoreo del comportamiento estral, y de uno
o más de los medios de detección citados, puede
mejorar esta eficiencia (Senger, 1994).
Es mu~ importante enfatizar cuando el celo presente
es empleado como un predictor del momento
de la ovulación (26.4+ 5.2 horas), que sólo un
número limitado de vacas evidencian el estro (58%),
especialmente cuando pocos animales están en
celo al mismo tiempo. De acuerdo con un estudio
reciente, el comienzo del comportamiento de monta
desplegado en el 90% de los celos es mejor predictor
del momento de la ovulación (30.0+S.1 horas); sin

embargo su limitación es que no puede aún ser
confirmado por los medios de detección de cejo
(Roelo!s et al., 200sa).
Momento correcto de la inseminación
El uso de un análisis de progesterona en plasma o
leche como indicación del celo verdadero, demostró
claramente que el7 al 22% de las vacas que muestran
celo tenían niveles anormales de progesterona en el
momento de la inseminación. Cuando tales vacas
son inseminadas no conciben, o abortan si quedaron
preñadas (Appleyard y Cook, 1975; McCaughey y
(ooper, 1980; Nebel et aL, 1987). Ya que las chances
de preñarse luego de la inseminación son mayores
cuando la ovulación ocurre dentro del tiempo de
sobrevivencia de los espermatozoides (Trimberger,
1948), es importante por lo tanto, inseminar a la vaca
dentro de las 12 horas luego de la detección del celo.
En un estudio reciente (Van Eerdenburg et aL, 2002),
100 vacas fueron detectadas en celo con un sistema
de puntaje. De estos animales, el SO% evidenció el
celo y de 64 animales que fueron presentados para
la inseminación, el 98% ovuló realmente. No hubo
correlación entre el tamaño folicular, el momento de
la ovulación y el score de detección de celo. El nivel de
producción de leche y la paridad tampoco estuvieron
correlacionados con el score de comportamiento
estral. Los animales que ovularon 0-24 horas después
del primer examen ultrasonográfico, puntuaron más
del doble que aquellos que ovularon 24-48 horas
después (P=0.04S). La ovulación después de las 48
horas post inseminación resultó en preñez sólo en
el lS% de las vacas. Las vacas que no mostraron
signos manifiestos de celo y por lo tanto puntuaron
por debajo de 100 en el sistema usado, tuvieron más
chances de ovular luego de las 24 horas y deberían
inseminarse nuevamente (Van Eerenburg et al.,
2002).

La ovulación puede detectarse también mediante la
ultrasonografía, ya que se caracteriza por una abrupta
desaparición del gran folículo ovulatorio (Larsson,
1987; Van Eerenburg et aL, 2002). Los podómetros
pueden detectar el celo apropiadamente (83%) y
parecen ser una herramienta muy prometedora
para la predicción de la ovulación (duración entre
el incremento en el número de pasos y la ovulación:
29.3+ 3.9 h; duración entre el fin del incremento del
número de pasos y la ovulación: 19.4+ 4.4 h) en la
vaca lechera (Roelofs et aL, 200Sb), mientras que
sólo el monitoreo de la progesterona no es suficiente
para predecir la ovulación (Roelofs et aL, 200Sc).
La medición de la viscosidad y cristalización del moco
cervical puede estar relacionada con el momento
de la ovulación y ayuda a determinar el momento
óptimo para la lA (Tsiligianni et aL, 2000).
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Sin detección de celo, puede lograrse la sincronización
de la ovulación en el tambo empleando Ov­
Synch (GnRH+PGF2alfa+GnRH+IATF), Co-Synch
(GnRH+PGf2alfa+GnRH y IATf), o Pre-Synch (PGf2al
fa+PGF2alfa+GnRH+PGF2alfa+GnRH+IATF) que logra
tasas de preñez similares por inseminación, cuando
se las compara con aquellas de los protocolos clásicos
de manejo reproductivo, basados en la detección
de celo y terapia hormonal cuando sea necesario
(Pursley el al., 1995).

Cuando la detección de celo en el establecimiento es
buena, se recomienda el tratamiento con PGF2alfa
e inseminación a celo visto; si por el contrario esta
es pobre puede recomendarse Dv-Synch, Pre-Synch
o Co-Synch y IATf (Mialol el al., 1999).

REDUCCiÓN DEL EFECTO DEL ESTRÉS CALÓRICO

El estrés calórico puede aparejar una elevación de
la temperatura corporal, deprimir el apetito y el
consumo de materia seca, lo que afecta la fertilidad
en las vacas lecheras en lactación, a través de una
reducción en la duración e intensidad del celo,
alterando la concentración de estradiol y la dinámica
folicular, reduciendo la fuente de lH preovulatoria, la
función luteal y la producción de leche (lópez Gatius,
2003). También pueden estar comprometidos la
calidad de los ovocitos y el desarrollo embrionario
temprano. Se pueden encontrar algunas
discrepancias en la literatura respecto de cambios
en las concentraciones de progesterona en sangre
durante el ciclo estral debidos al estrés calórico,
pues fueron reportados incrementos, descensos
o ningún efecto de este sobre aquellas (Collier
et aL, 2006; Hansen y Aréchiga, 1999). Como
mecanismos multifactoriales pueden encontrarse en
la fundamentación de la disminución de la fertilidad
durante el estrés calórico, y sus efectos pueden
variar dependiendo de la magnitud de aquel, por lo
tanto es muy importante entender que el proceso
homeorrético que gobierna la aclimatación al estrés
térmico está bajo control endócrino. De acuerdo a
Collier et al. (200&) "el proceso de aclimatación
transcurre en dos fases (aguda y crónica) e incluye
cambios en la tasa de secreción de hormonas así
como en las poblaciones de receptores en los tejidos
blanco". Estos cambios pueden mejorar la resistencia
al estrés calórico en la vaca lechera, no obstante
necesita semanas más que días para completar todo
el proceso.

las estrategias de refrescado para las vacas lecheras
en lactación tales como sombra, enfriamiento de
los bretes, corredores y establos con sistemas de

aspersión y ventiladores, o sistemas de enfriamiento
por evaporación en climas áridos están basados en
maximizar las rutas posibles de intercambio de calor,
convección, conducción, radiación y evaporación
(Collier el al., 2006; Hansen y Aréchiga, 1999),
y pueden contribuir a mejorar la performance
reproductiva. Sin embargo, caídas pronunciadas de la
tasa de fertilidad pueden seguir ocurriendo durante
períodos de intenso calor (Franco et aL, 1987). Para
compensar la baja tasa de detección de celo debida
a la reducida duración e intensidad de este durante
el estrés calórico se emplean los programas de IATF
(OvSynch), sin embargo la incidencia de una alta
mortalidad embrionaria es una limitante para su
empleo. El refrescado inmediato post inseminación
durante todo ese período y el uso de transferencia
embrionaria mejoran las tasas de preñez, no obstante
son necesarios desarrollos ulteriores en las técnicas
de producción de embriones in vitro, congelación de
embriones y transferencia embrionaria a tiempo fijo
(Hansen y Aréchiga, 1999).

la correlación entre el metabolismo de radicales
libres y antioxidantes durante el estrés térmico
no está completamente aclarada. No obstante
Trout et al. (1998) demostraron claramente que el
estrés calórico no tiene efecto sobre la producción
de malondialdehído, o la concentración de alfa­
tocoferol, beta caroteno, retinol o retinil palmitato.
Al mismo tiempo, la administración prolongada de
beta caroteno aumentó la tasa de preñez (21% vs.
35%) para vacas que parían en Florida entre el 2
de mayo y el 5 de agosto (Aréchiga et aL, 1998a),
mientras que el tratamiento de corto plazo con la
administración de beta caroteno del día -6 al día
O antes del estro esperado, no mejoró la fertilidad
(Aréchiga et aL,1998b). La suplementación con
niacina tuvo un efecto positivo sobre la producción
de leche, el consumo y tal vez aumentó la pérdida de
calor a través de la vascularización cutánea (Spain y
Spiers, 1997). De la misma forma, es muy importante
para mitigar la fertilidad en el verano, la provisión de
forraje de alta calidad y alimentar para subvertir el
BEN (De Rensis y Scaramuzzi, 2003).

La selección genética para resistir el calor podría ser
una alternativa a los métodos arriba mencionados,
sin embargo, para reducir los efectos del ambiente
sobre las vacas lecheras que están genéticamente
adaptadas a climas cálidos se necesita de esfuerzos
a largo plazo. Otra solución es identificar genes
específicos (color de capa, largo del pelo) que
controlen los rasgos relativos a la resistencia al estrés
calórico (Hansen y Aréchiga, 1999).
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DIAGNÓSTICO TEMPRANO DE PREÑEZ

En un estudio reciente, algunas vacas vacías podrían
haberse diagnosticado por la ausencia de un cuerpo
lúteo en el primer examen ultrasonográfico en los
días 20 y 21 post inseminación. Con la excepción
de una vaca, cada vaca vacía fue correctamente
diagnosticada en los días 29 y 30. Los diagnósticos
falsos negativos pueden corregirse, si la vaca con un
diagnóstico de no preñada en presencia de un cuerpo
lúteo en los días 29 y 30 post lA es reexaminada 3 o 4
días después. En condiciones de campo, tres o cuatro
ecografías pueden ser beneficiosas para intervalos
parto-concepción óptimos (5zenci et aL, 1999).

Se ha demostrado también que el diagnóstico de
gestación por medio de la ultrasonografía transrectal
(Baxter y Ward, 1997; Szenci et al., 1999) o palpación
transrectal (Thompson et al., 1995) tan pronto
como sea posible después del día 30 podría resultar
en intervalos al parto más cortos. la manipulación
rectal del útero (palpación de la fluctuación uterina,
deslizamiento de la vesícula amniótica o de la
membrana fetal) puede aumentarel riesgo de muerte
embrionaria (Abbitt et aL, 1978; Franco et aL, 1987;
Thurmond y Picanso, 1993; White et al., 1989). Sin
embargo, otras investigaciones no fueron capaces de
confirmar el efecto iatrogénico de la palpación rectal
(Romano et al., 2007; Vaillancourt et aL, 1979).

La detección temprana de las vacas preñadas yvacías,
así como las vacas con mortalidad embrionaria
tardía/o fetal temprana juega un rol clave en el logro
de un intervalo parto-concepción óptimo.
Una de las técnicas más recientes para el
diagnóstico temprano de preñez en los bovinos en
el establecimiento es la ultrasonografía B·modal. En
condiciones de campo, pueden lograrse resultados
aceptables con ultrasonograña (usandotransductores
de S o 7.S MHz) entre los dlas 25 y 30 (Pieterse et
aL, 1990; Romano et aL, 2006; Szenci et al., 1998a,b;
$zenci, 2006). La confiabilidad del examen depende
en gran medida de la frecuencia del transductor
empleado, y la destreza del operador (Badtram et
al., 1991), el criterio usado para dar un diagnóstico
positivo (Szenci et al., 1998a) y la posición del útero
en el canal pélvico (Szenci et aL, 1995). Se hacen más
diagnósticos erróneos de no preñez entre los días 24 y
28, en los cuales el útero se encuentra localizado muy
cranealmente en el estuche pélvico, en comparación
con vacas en las cuales este se encuentra dentro o
cerca de la pelvis (Szenci et aL, 1995).

fetal fue controlado por un método no invasivo (RIA
de PSPB, proteínas del concepto). No se encontró
diferencia significativa entre el grupo control y
el grupo tratado, por lo que fue concluido que la
mortalidad embrionaria no fue ocasionada por la
palpación rectal. No obstante, no fue posible distinguir
la mortalidad embrionaria causada por la palpación
rectal, de la pérdida embrionaria espontánea que
puede ocurrir en las vacas no palpadas (Alexander et
al.,1995).
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RESUMEN

Actualmente, en la práctica veterinaria debe ponerse
más énfasis en prevenir la asfixia de los terneros
al nacimiento, ya que los instrumentos para una
limpieza efectiva de las vías respiratorias así como
para la respiración artificial a nivel de campo, no
están aun ampliamente disponibles (Szenci et al.,
2012). Uno de los objetivos más importantes de
la cría es reducir el número de partos asistidos. La
asistencia del parto en sí mismo, puede dar lugar a
un cambio del equilibrio ácido-base del ternero hacia
la acidosis. En tambos sobre todo, es dificil reconocer
el inicio del parto ya que en muchos casos no hay
signos clínicos visibles. La inserción de un termómetro
vaginal (Vel'Phone, Medria, Chateaugiron, Francia)
puede contribuir a la disminución de la muerte
fetal, retraso en la asistencia del parto y sus
consecuencias, a través del envio de una alarma por
SMS sobre los cambios diarios en la temperatura
de la vaca asociados a la inminencia del parto, y la
rotura del saco alantoideo (Choukeir et aL, 2013).
En caso de partos distócicos, el modo (tracción o
cesárea) y el tiempo de asistencia al parto (dentro
de 2 horas después de la ruptura de los sacos fetales)

deben elegirse teniendo en cuenta la rentabilidad y
la prevención de un cambio en el equilibrio ácido­
base del ternero hacia la acidosis (Held, 1983).
Antes de aplicar tracción, deben tenerse en cuenta
las medidas del canal de parto. Si la dilatación
del canal blando materno no es suficiente, debe
expandirse de forma quirúrgica (episiotomía
lateralis) o no quirúrgica, así como utilizar lubricantes
obstétricos, para evitar tracciones mayores de
2 a 3 minutos (Szenci et aL, 1988). Esto permite
también prevenir fracturas vertebrales y de costillas
debido a una tracción excesiva (Schuijt, 1990).
Si la tracción para extraer el ternero es prolongada,
debe realizarse cesárea para salvarlo y evitar
lesiones en el canal de parto de la madre. Estudios
recientes han demostrado que antes de tomar una
decisión en cuanto al tipo de asistencia al parto,
deben considerarse los resultados del balance ácido­
base sanguíneo en terneros. En aquellos terneros
recién nacidos con asfixia severa, el estimulo de la
respiración mediante frotamiento de un paño seco
sobre el cuello y torax, administración de oxígeno/
aire y/o compensación de la acidosis mediante
tratamiento con bicarbonato, puede reducir la
mortalidad (Szenci, 2003; Mee, 2009). Además se


